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La profunda religiosidad de la vida española de los siglos XVI y 

XVII se vio constantemente matizada por supersticiones y costumbres a~ejas, 

contrarias al eapiritu cristiano. Pero contra todo lo que pudier1 suponerse, 
estas costumbres y supersticiones no estuvieron relegadas ~trii_c;:~~•ntt a estra-
tos culturales baJom o aldsanos. Gravas eruditos y no pocos Jurisconsulto• 
trataron 9eria~ent~ ftstos tem~• por distintos motivos. 

Ante la imposibilidad de realizar un trabajo abarcador~ nos centra-
re•os en una figura que concita simpatlas y rechazos: el duende. Intentaremos 
rastrear su genealógia dentro del jmbito de Occidente, con el objeto de des-
tacar -cuando sea oportuno- las diferentes valencias que ha ido aportando su 
linaje. Perfilada su fisonomía folklórica en EspaRa, lo ubicaremos en un no 
~uy extenso pero si sintomjtico "corpus" literario de los siglos XVI y XVII, 
con •l análisis de cada una de las características con que aparece, en compa-
ración con los rasgos del duende liter~rio y popular de Salta. 

El hombre, como ser esenci~lmente espiritual, desde aus orígenes ha 
buscado e intentado comprender el fluido int~ngible que anima al mundo. La n~ 
cesidad de concretar sus ideas ha 9uiado esta bctsqueda hacia una materializa-
ción del espiritu. Y asi, muy pronto comienza a hablar del "espíritu de las 
cosas" y a crear -en su imaginación y fantasia- seres con determinadas ca-
r~cter~sticas que se posesionan de los objetos y son, a la vez, parte y esen-
cia de los •ismos. Asi, en la mitología germana, al lado de las bellfsim~• y 

gráciles silfides est~n los feos y peque~os silfos, ambo~ espiritus del ai-
re; los griegos y romanos pueblan su espectro mitológico con faunos~ náyades, 
silva.nos, nereidu, drhdas, oresth.du y sHiros seglln sean espiritus del 
aire o de la tierra. 

Pero, ademá!, el hombre en todos los pu~blos y en todas las religio-
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nes ha creido en l• existencia de espiritus -dotados de ciertos poderes- de-
pendiente• y, a veces, contrario• 11 Espiritu Supremo o Creador. 

Y~ en relación a ellos, intentaremos aquí esbozar lo que, a nuestro 
juicio, es la genealogia del duende. 

La significación simbólica del "demonio" en el mundo antiguo no es 
l• •isma que en el mundo cristiano. La palabra proviene del griego "daimon", 
"el que sabe" y asi, entre los helenos, el demonio es un genio dual -benéfi-
co y maléfico- (seg~n las circunstancias) que está unido al destino de los 
hombres y cuya influencia -positiva o negativa- se hacia sentir en el ser 
al que acompa~aba. Se consideraba a los demonios como dioses secundarios por-
que, cu~ndo representaban el Mal terminaban subordinados forzosamente al ~ien 
y,si representaban el Bien, siempre eran dependientes del Dios Creador o Bien 
Absoluto. 

Los "demonios" pa$an a Roma escindiéndose en "penates'', espíritus 
bienhechores, y filemures", de carácter maléfico. De alli se expanden por el 
territorio imperial tomando diferentes nombres. Al entrar en contacto con mi-
tologias del norte y centro de Furopa, a veces se imponen y otras, son absor-
bidos por las creencias indigenas pero. en cualquiera de los dos casos, am-
plian sus características primitiva' con notaciones diversas. Asi, enanos, g~ 

nios, gnomos, familiares. l11govee. xanas. kobolds~ mengues, ventolines, fo-
llets, lutines, sotré, nix. puck, trasgos y duPndes se esparcen por todas las 
regiones rle EspaRa. 

Estos dios~g secundarios de las mitoloqias indJgenas pasan -con el 
co1·rer del tiempo v por el advenimiento del Cristianismo- al mundo de la su-
perstición y~ co~u u•i~ (OnsecuenciR natural. en el siglo XVI p~netran en el 
rle 1~ Literatura. 

Como ya dijimos, en este trabajo nos ocuparemos dnicamente de tras-
g~5 o d••endes porqu~ son los Pspiritus que mayor arrAigo han tenido en tie-
rrag e~pa~olas y, por ende. en Hispanoamérica. 

De veintidós informantes salte~os de rtiversos sexos, edades y estra-
tos socioculturales (todos de la capital de la Provincia)~ a la pregunta "¿En 
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qué lugar nace la leyenda del duende?", dieciocho contestaron que este es un 
p•raonaj• d• 11 tradición salte~a. Los cuatro informantes de alto nivel cul-
tural respondieron que cr•ian que era una leyenda del noroeste argentino pero 
negaron conocer una versión parecida en otros p~ises de Hispanoamérica, sal-
vo uno de ellos que apuntó una cierta semejanza con el Zupay boliviano. 

Es decir qua en el salteíl{o esU firmemente arraigada la "propiedad" 
del duende. Adem~s de la tradición oral, creemos que a esta idea de posesión 
colectiva ha contribuido, sin duda, el conocimiento del poema de J.C. D4valos 
que se propagó a través de la escuela primaria -tanto en la ciudad co•o en el 
ca•po- y que, en los ~!timos a~os, con el nuevo impetu que ha tomado la cul-
tura regional, ha pasado a aer un tema frecuente en los programas de educa-
ción secundaria. 

Pero nosotros remontaremos su origen a tierras espa~olas1 para esto, 
nos basamos en tradiciones recogidas por Marcelino Menéndez Pelayo, Aurelio 
de Llano Rozas de Ampudia, Constantino Cabal, Jes~s Rodriguez López, Ismael 
del PM y el excelente hhtorhdor de costumbres hispanas, ~1ulio Caro Elu·oja. 

Seg~n Rodriguez López, la tradición de los enanos servidores o duen-
des fue llevida a EspaP{a por 101 godos y esos seres min~sculos sientan sus 
reales en Galicia, especialmente~ y se proyectan luego a Asturias y Castilla. 
Caro 9aroja considera que estos duendes que en las zonas mencionadas reciben 
el no•bre de "trasgos" o. dialectalmente~ ~lrasgu", se corresponden con 101 

viejos espiritus caseros del N. de Europa. En el devenir de los tiempos se 
desplazan hacia el centro del continente y son recogidos por las tribus b~rba 
ras quienes llevan consigo los mitos que absorben en sus conquistas y los im-
ponen como propios en lAs zonas dominadas. 

Nosotros de.hmos de lado hs etimologias htinas de "duende": "do-
•us": "casa" y "domitus"~ "domare"= "domar" y~ basjndonos en la c~ltica" do-
ñeet": doméstico, ct11sero~ pen1umos que el origen de esta tradición en Esparfa 
es prerromana. Asimismo. se afianza nuestra teoria en la confrontación con 
los duendes irlandeses que revisten caracteristicas ca$i idénticas a las de 
los trasgos españoles. 

Si, evidentemente. sufren transformaciones y aditamentos por influen 
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cia de los mitos 9riego1 y ro•anos -resabio• del "daimon", "penates" y "le-
•ur•s"- •n ••P•ci1l •n lo qu• •• r•fi•r• a 1u1 aspectos mal•fico1 o ben•fi-
cos y de las supar1ticiona1 b'rbaras, en cuanto a sus funciones de dispensa-
dores de tesoros. 

Pr.inc;:i.e.a.lt.• c;: .. r_u:_tt..r.b:U.!;ª·~· cteJ g!J.!!)_g_~. fl'!J @1 f.PlJslor~. ~-~PaoQ_l y 'ªlt§l_f)Q, Plu. 
111.u:ló.o. d.f. h.t. 81.Í..~.ma.•. ~n lª .. lJt!r.ªJ1.1rª ~el $iglo de Orn y fl'n. l.a leyfl'"q~ d'-
J..1.1.~n C.ª.rJº• Q4Y.t11lQs 

1 - Fhono•h 

La figura del "trasgu" o duende espaRol responde a ciertos cánones: 

- •uy peque~o (de JO cm. a poco menos de 1 m.) 
- usa blusa colorada de una tela r~stira llamada bayeta y un gorro como ca-

peruza de fraile del mismo color. 
tiene un agujero en la mano izqt1ierda o bien tiene una mano de estopa y 

otra de hierro. 
- a veces se lo pinta con cuerno, rabo y cojo Cc~racteristicas diabólicas de 

una inserción posterior al advenimiento del Cristianismo). Asi aparece el 
Trasgo CO\brio en Divina$_ P.ª1ªbrªs de Valle IncUn con s11 gran cuota de lu-
bricidad. En la tradición oral, el aspecto erótico está limitado a una 
malicia ingenua y, al ver que la due~a se desnuda para ir a dormir~ el 
duende can ta 1 

Ja, j il' ja, conii sopes! 
Ja, ja' ja, qlle les comi! 
Ja, ja, ja, que te vi el Cl.I ! 
Ja' ja, ja, que te l u vi! 

Caro ~aroja recoge la descripción Qlle el padre La Pe~a o Fuentela-
peña, en E..l "-nte dUt1dc!~.d1;1 de 1976~ hace de los duendes y nosotros h resu-
tti111os a!!f1 

no son demonios ni cosas espirituales sino animales irracibnales, engendros 
nada ofensivos ni da~ososJ 



- nacen en caserones deshabitados o lóbreqoa. en desvanes o sótanos. Se en-
gendran d• la corrupción de vapores que hay en tale• lugares por 11 falta 
de aire, luz y limpiezA' 

- no se reproducenJ 
- tienen h'bitos religiosos y hablan, 
- el vulgo cree que tienen una mano de hierro y ~tra de estepa pero Fuente-

lapena considera que esto es una met,fora porque "unas veces suelen dar más 
recios golpes y otras m'• blandos". 

Pedro C~ld~rón de la Barca, un profundo conocedor de mitos y supers-
ticiorws, es quien en su f inisima comedia l..~ c:JM!1~ <h.1.-.n.d• proporciona una des-
cripción detallada, después de hacer un minucioso inventario de engendro~ in-
fernales. 

Cos111e, el gr~cioso, lo doscribe a solicitud de D. Manuel. 

Era un. fraile 
tamaRito, y tenia puesto 
un cucurucho tamaRop 
que por estas se~a! creo 
que era duende capuchino. 

Un rom~nce anónimo del siglo XVI, que apareció en un pliego de cor-
del glosado por Francisco de la Cruz dice~ 

Y vieron venir a trechos 
Una procesión de duendes 
Con ristras de ajos al cuello, 
Las capill~s abajadas, 
En hábitos muy estrechos~ 
Con c~ndelas encendidas 
Todos en grande silencio. 
Era el primero de todos 
"uy levantado de cuerpo 
Y de los otros, ninguno 
Pasaba de siete dedos. 

Con esta$ palabras~ tanto Calderón como el desconocido autor del ro-
mance e~t~n marcando obviamente, la estatura, la v~stimenta y la apariencia 
d~l du~nde. elementos ya se~alados en la tradición espa~ola. Paralelamente, 



3tl1 

Juan· Carlos D'v1loa dice que ••• 

•un hombre peticito (sic), aombrerudo y l•mpi~o" 

Aca ae 19re91 un1 not1 sinto•,tica1 "lampi~o", como ea el nativo del 
N.O. (y cr•••o• que con ••to •• •1rc1ria •'• el supuesto origen 11lte~o de 11 
leyenda). 

Con respecto al so•brero, todo• los in1ormante• de Salta coinciden 
en que tienen 1l1s ancha• pero 1l9uno• lo identifican con el sombrero ovejuno 
propio de loa p1atore• de h cordillera y, otro•, con el dd gaucho. Soh111en-
te dos informantes •encionaron un gorro puntiagudo. 

"aria M~rquez agrega que el duende lo u•a como instrumento de casti-
go porque suele trepatse a "cocacho" de su victima, se toma de una de las ar~ 
jas a m~ne1 a de rienda~ y con el "aludo" la tts1tude", e1 decir~ l~ golpea. 

2 Pr~dilecrione~ y actividades de los duendes 

-· Vive en lu cuu y su dualidad (benéfica '/ maléfita) se traduce en sus 
quehaceres~ realiza laborea dom~aticas o rompe l~ vajilla, encuentra o 
~a•bia de si•io los objet'•~ ordena o rlesorden~ l~ ropa. jueg• a lo• bolos, 
tira rhin~~a~ a los tej~doa, juega y ~p pelna con 1 0$ n•Ros 11 lrs que pro-

t "·ge aoP sie!tip~ e ~'" l r;·a menores ••. 

ropt"' 
En !,,,~. d_tl.H dqend.e.. Coa1111t ••~ala h man!~ del tr·ugo de rl'"·volvet la 

•.. co•o a mi •e deje 
el revoltoso de alhajas 
libre mi dinero~ ll•9ue 
y revuelva l~• aaletas 
un?- y cuatrodent.as vec!>s. 

Ismael del Pan reco9e en Toledo la hi~toria de un duende intelectual 
que enloquecia ~ los due~os d~ c~sa porque toda~ las noches sacaba los libros 



3S2 

d• 11 bibliot•ca y los d•J1b1 en co•pleto de1orden una vez 11tisfech11 1ue •n 
•in d• lector. 

Fuentahpel1í•, 1tn il 1.n..tt cU1Y.d!f.IJlp_, 111i1nifhsh qua loa tras9os aon 
aficionados 1 101 caballos, a 101 que cuid•n y adornan con ••••ro. Esta pare-
ce ear una tradición hoy perdida porque no la encontramos r•9iatr1d• ni en ll 
bro1 ni l• racogi•o• en el trabajo da c1•po. Creemos que bi•n valdria 11 pen1 
•hond1r an ta1tieonioa de informantes rurales. 

Con respecto • 1u1 labores domtaticas narramos~ eintetizado~ un sim-
p~tico cuento recogido por Fqrn'n CabAllero y tr~nscripto por r~ro ~•roja en 
A.l. . .A~ln..Q.t. t1tU01 alPIJfolt.$• 

Tres herm1nita1 se mantenfan amasando d~ madrugad~. Una ma~ana •• lt 
v1ntaron para re~li1~r su tarea y la ~ncontr~ron herh~- A l~ noche siguiente 
observu·on quft 'lill m:I !det' ioso ben~f;.\ctor er,;i un dupndP. mu)'· chj qtd to~ vestido 
de f..-ail~~ ton un hAbito 111 11 y viejo>- 1·r1to. AgradM:ict.?.s. le cosi1?1'~1n uno nuevo 
Y lo dejaron en la co~in~. El duttnde P~~ nuch~ se 1~ puso pero se fue dicien-

Frail~cit" ton h~bttos nuevos 
Ni qujpr~ ~m~$ar~ ~j ~~r pAnadero 

- Es lllHY golotrn 'f por ec;n mp1·odea los f~H•r,ios d!!'J hogr1r rlnnrJ!" •H• r.n!"r::en tortas 

u otros ~li.mentos (por ej. ·1a "boro11.::1", p.:1n dP m,;1f7)~ 1 11,:indo l'S descubierto 

trepa ágilment.e por lr.1s "c,~l.:im·l ~er~~" (r:,vh=nilr.; q11i:> cr,pc:tipnpn ).04" rPr::ipien-

Si bien. como dijimo~. 1• tPndenc~A qolaRil ~~1 du~nde 5e pone d• m~
nifiesto en r;t• andar por \,:, cnrinri tr·a tanrlo de hlH t~t P"'nP'-"' y to1rt,:i!;. se la 
encuentl"~ ta111bit:\n en su af~n de 'CfQ"IJi'ir con dulces "' i;t"'" "tirr:degtdos", F.n t..a 

dam~ duende e~tA ob~equio~id~rl e~t~ reemplaiad~ por laR c~1 t,:i~ de Da. AngPla, 
pttro en o-tra• comedj"'"' d.,. C<11lder6°: r•c.i tde>mplo U escondido y h hp~dia~ Don 

C~sar ·al que se c:reP feu11~lic11" Y su rurt;11Jn !•losq1•i.t:,. an,,ci.~dos por lr.1 

falta d~ c:nm:lth en s•J '·' ·~.i!Or·ro fo:·ui<:r;, ~r<1t.:.n d1= _11prdPr~r~.,. de Jos "dulc!!s 
de Portugal" y del "f'.hc.rnl.:dr- de n:_14i•,c-~" Q!.IP 'iA dehflP HP.r.1tx:t1 !>n un azafate 
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Y en· El 1'1.UD.t-º. ,_in 1.n.uni.D. el s•r •hteriasa -Serafin1- qu• prohge a D. 
Enriqu• lo r•g1l1 con dulces qu• l• •nvi1 a través de un torno. 

- Pre•i• a sus protegidas con dia•ant•• y oro pero, en cuanto olvidan sus 
pro•P.sas, ca•bia las alhajas por carbones o piedras. 

En L.1. in.11.r ... ii..twt v.tnlld.l de Lope, Octavio dice a Luciana, quien h 
ha dado una bolsa con doblones• 

toyu 

"•u•ño que te has vuelta duende 
y qu• •• has dado carbón" 

Y en ~-~.r. PQ.r. u·ñ~.I. de Tirso, cuando Armesindri quiere sobornar a Man 

Temo, siendo •aula 
qu• en carbón me la conviertan 
los duendPs de esta posada. 

Y lo mismo ocurre en ~:l c:IJ<\tb.lo t..QJttelo de V~lez de Guevara. 

Un •otivo com~n ~n Calderón y ~n Dávalos es el de este trueque. En 
lt ~~'~ d~'ndv~ Is~bml~ la doncella~ con un alarde de buen humor quita los PQ 
cos dineros de Casme y pone, en su lugar~ carbones, parA gran de~esper~ción 

del pobre sirviente. 

"ªª ¿qué veo? ¡Vive Dios 
que en carbonea lo convierte! 
Duendecillo, duend&cillo, 
quienquiera que fuiste y eresp 
•1 din•ro que td das 
en lo que mandares vuelva 
m~s lo que yo hurto ¿por qué? 

Evidentemente este dinero, si bien no fue entreg~do por el duende, 
es también un dinero diabólico porque es prodt1cto de un pecado1el robo y~ co-
•o tal~ merece un fin desastrado. 
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Y en D'vdo11 
el pin de l•• 111orJ11 lo truec1 por c1rbone1 

E1t• e1, •in dud1, un •otivo de viej1 r1i9ambre pues se lo encuentra 
en •uchl1i•o1 cuentos europeos y en la Argentina recordamos por ejemplo El. 
'-••inº dtl .. !; .. i .. 1 . .l.o., un cuento folklórico recopilado por llerh Vida! d• llattinL 

- Si los dueWos de casa, cansados de sus travesuras se 1111.1dan de residen ch, 
el •tras9u" los si9ue1 

"Por escaparse del Trasgu se decidieron unos labradores a 
1u c11a. Sacaron todos sus muebles con exquisito 1ecreto. 
cuandc de1fihb1n con su1 coH1, preguntó a los de atrás el 
iba ld1hnte1 

- ¿Quedar' dgo? 
Y l~s respondió una tenue vocecilla: 

- Queda el candil pero esi ••• ¡cargolou yo! 

dejar 
M,h., 

que 

El "trasgu". ~ue marchaba detr's de ellos. Y torn~ron A la casa 

(Francisco Oonz,lez Blanco, 82 a~os, Tere~as, Ribadesellas). 

E5t~ preocupación por las "diabluras" de los duendes lleg~ba en el 
Siglo XVI a tales ~xtremo~ que se reglamentó en la jurisprudencia espaRolat 
si una persona adquiria una cas8 ~in saber que estaba habitada por duende1, 
podia ab~ndonarla sin perjuicio suyo. 

Fu en tel11~.eñ.;i recue..-da como muy conocido el romance anónimo que ci h-
mom y que toca un tema similarn 

La cort~ se trasladaba de Madrid a Valladolid. El secret11rio de un 
hidalgo contó a su amo y_a los amigos de este que un duende d~ la casa lo ha-
bía vapuleado. Mucho se rieron de ~l perc a 111 noche tuyieron su escarmiento 
po..-que ~pa..-eció Ja proce~ión de duende$ que mencionamos hace unos momento$. 

·El m~s grande de los duendes castigó a todos los burlones durante v~ 
rias noches por lo cual el hidalgo decidió abandonar la casa y marcharse a Va 
lladolid. En el dltimo minuto: 



Sintió ruido all' arriba, 
Y, escuchando un poco atento~ 
Vido por una eacal~ra 
Bajar un fraile peql:dfo. 
Trai1 encima de si 
Un lio de ropa y lienzos 
Y unas alforjas al hombro, 
Todo de camino puesto. 
Dijole al duende admirado 
Padre mio, ¿adónde bueno? 
- ¿Adónde? A Valladolid 
Con todos mis compañeros. 
- Pues ¿quién sois? - Respondió el Fraile: 
"Soy el duende y como vos quiero, 
"e mudo con mi hatillo 
Pues que vos hacéis lo mesmo. 

- ¿Qué? ¿A la corte vais conmigo? 
- Sin duda~ que all' he de veros. 
Dijo el caballero entonces~ 
Viendo ajeno au remedio: 
- Por Dios, padre, que pensaba 
Que ac' os quedábades preso. 

Si en la corte os he de ver 
"ejor quiero estarme quedo. 

Duende ac4, duende acullá, 
Si en cualquier movimiento 
Os he de tener al lado 
En Madrid quiero teneros. 

Este romance mostraba qu~ el cambio de la Ct)rt.e para remediar los 
males que la aquejaban era una utopía porque el daño no estaba en el lugar sl 
no en la misma esencia cortesana. 

En Salta, para aquietar a los duende& de una casa. se procede con 
una suerte de exorcismo realizado por el dueño de casa: salpica con agua ben-
dita las habitaciones y les pide a viva voz que se vayan, o bien, que no mo-
lesten. 

El castigo nocturno de los duendes nos trae a la memoria la feroz pa 
liza que la Duquesa y Altisidora propinan a Don Quijote y a la due~a Rodri-
guei~ si bien Cervantes menciona a las perversas damas no como duendes~ sino 
coao "fantasmas". Pero FuentelapeRa los utiliza como sinónimos: "Estos Duen-
des o Fantasmas ••• tienen su primer ser ••• en casarones (sic) ••• inhabilita" 
o "Hay animales invisibles .•• que se llaman Duendes~ Trasgos o Fantasmastt. 
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En el Siglo XVII evidentemente ambas acepciones se referian a un 
mismo 1•r. Y e1 ~n lo referente a las hora1 y lugares de su aparición donde 
encontramos una aseveración antagónica en España y Salta. Men~ndez Pelayo 
dice que •n h l'lonta?l.a (Norte de la F'eninsula, en los Cántabros, Go!\liciti\ y 
Asturias), el duttnde aparece a las 12 de la hoche bajo los helechos"y ~paga 

las luces de los que lo buscan. 

En l,.a D~.!11ª dllf?D.d.f?~ Cosme no lo "ve" debajo de los helechos pero Doña 
Angela -el fingido duende- sólo hace apariciones nocturnas e Isabel, su don-
cella, da un porrazo al criado para apagarle la luz. Muerto de miedo, el gra-
cioso le cuenta a su amo que el misterioso visitante ha se~uido su costumbre1 
dejar en tinieblas a sus perseguidores. 

El escritor salteño se~ala, en cambio que: 

A la hora de las siesta, cuand~ el sol reverbera, 
se aparece a los chicos debajo de la higuera. 
A jugar les convida con palabras cordiales, 
y en la irente les deja tremendos cardenales. 

Aqui, el duende centra su atención en los niños, cosa oue no ocurre 
en Espa~a pero ~i observamos en la tradición de las xanas. 

El duende tiene predilecciones y en L...~ d~J!I~ duende el criado marca 
los "afectos" del duende al advertir que a ~l lo trata "con mano de hierro" 
(le ha dado un mojicón), mientras que para don Manuel "tiene mano de lana". 
"arcamos una diferencia: el duende, en el $iglo XVII, hiere rudamente con su 
~ano de hierro y alaba, premia o castiga suavemente con la mano de ~stopa. 

l.ope, en l...t burgale$a ~e !.,~rma, describe al duende por boca de h 
criada Lucia~ segdn esta extraRa condición: 

Y si los pinta la gente 
con una •ano de hierro 
y otra de estoplp no es yerro 
decir que no es diferente. 
Cuando sospecha 1e siente~ 
da con 11 •ano de estopa 
mas cuando en casa se topa 
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Ea decir, el espiritu travieso del duende se manifiesta constante-
•ente y Hi lo considera ta111bién el autor de Cantos d.e l• •onhñ.~., d enun-
ciar las burlas que realiza. 

El hace en la cocina que rebalse la olla, 
él au111enta en el tulpo la doaia de cebolla. -.-
De acuerdo con el 9ato, au co111p1dre y amigo, 
echa pelos en la leche, se revuelca en el trigo, 
a ••dia noche •uele 111aiz en el 111ortero~ 
P-ncabrita la jaca y aventa el avispero. 

El sábado a la noche ronda la pulperia 
y ~porrea a los ebrios con pesada porfia. 
Se eniilnc.:1 en !!l caballo, les h\lrt.,, los pellonP.s. 

Otra de las opo~iciones -que se maneja ~n el plano puramPnte lite-
rario en Espa~a y en el folklórico en S~lta- es acerca de la "cristiandad" 
del duende. 

En la comedi~ dP Calderón, irónicamente. I~abel dice: 

El duende pv~~ero 
~uy~ qu~ sP ~ncomienda a Diog. 

Y cil leer· l"' car t.~~ flon t1a1111el ····ardt> P.l "Dio,; os quarde" con que fi-
nAli ta- dice t~mbién con socArronPr1~1 

Bautizado est~ este duende 
pue~ de Dios ~P Acuerda. 

y con tn~menda i.flQF·n11id.:1d. su r.t i'1do r.orrobnr.~: 

¿Ve~. lo 
cómo hav duPnde religinso' 

lo~ informante! d~ SAita aseguran quP los duPnde~ son chico~ que han 
muPrto sin bautismo~ es decir que no han ~ido "cristian.:1dos". Y Florencia Sa-
rapnra de f:luipildor agregcl\ que. t"O rt!.;1lidad, !l>rm c:orporiz.:1dones de los ntño'3 
~bort~rlo~ que se aparecen en primer lugar a sus madres para no dejarlas vivir 
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en paz por el cri••n co•etido y, en segundo lugar, a sus her•anitos porque 
quiertn jugar con ello•. 

En España existen tres burlas para ahuyentar a los duendes1 

- lleYar en un paxu (especie de cesto de •imbre) agua de mar. 

- recoger un puñado de linau (recordemos que tiene un i!\gujero en 
la mano)• 

- poner blanca una piel negra de cordero. 

D'Yalos marea los métodos que se usan ~n Salta: 

Se sabe -acabó el viejo de barbas de chivato-
que el duende es un espiritu que tiene gran olfato. 
Para ahuyentJrle es bueno, seg~n decia mi abuela~ 

r~rgar en lo$ bolsillos alqo que mucho hu~l~. 

Los salte~os que respondieron a la encuesta preci$an mAs y dic~n que 
la persona asustada debe llevar en su~ bolsillos o bclsasp excremento humano. 
Amalia Liliana Guerrero agreQa que hay que tener en el bolsillo una hoja de 
palta y, si we consigue, un poco de p~r~rina (porque snn oloro~a5). 

En ninguna de las obras del Siglo de Oro que con~11ltamos~ se m~ni

fiest~ este motivo concret~mente pero ~P lo vi~lumbra a travé~ del tema b~rro 

co de "Apariencia-RealirlAd" porque e" La dama duPndP. don ManuPl r~conoce ~n 

ese posible trasgo "arte e ingenio humanos" y el que desapareica sólo derende 
de que el caballero pueda rl~scubrir la verdad. en estP r~so ~inOnima de rea-
lid "d. 

Si bien en los siglos XVI y XVII crehn en los d1.1endf"i;~ .h1risconsul·-

tos y teólogos, rústicos y villanoi;~comienzan a ofr~e las voce5 egc~pticas df" 
poetas~ novPlista~ y caballero~ corte~anos. Pru~h~ dP ello P~ la artitud de 
D. Man~el que dice1 

••• Fl desengaAo fundo) 
sin creer que hay en el mundo 
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Es que ya estaba en el a•biente la idea de que •uchos trasgo& que se 
detectaban en algunas casas no eran sino hombres o mujeres que se hacian pa-
sar por duendes para co•eter sus ruindades tranquila•ente. Y asl lo dice el 
Padre Feijóo aWos ••s tarde. "iCu,ntos hurtos, cu,ntoa estupros y adulterio• 
•• han co•etido, cubri•ndo••··· con la capa de Duende5!". 

... En El Y.i..tJ_g 1;..tl.0.1..Q hay un sabroso dUlogo entre Cristina y Hortigo-

Criatin11 Se~ora Hortigoaa, h'ga•e ••rced de traer•• a •i un 
frailecito peque~ito con quien yo •e huelgue. 

Hortigoaa1 Yo •• lo traer• a la ni~a, pintado. 

Cristina• Que no le quiero pintado~ sino vivo, rhiquito co•a 
unas perlas. 

DRa. Lorenra1 ¿Y si lo vee tio? 

Cri1tina1 Dir•le yo que es un duende y tendr' dél •iedo y hol-
gar-eme YO. 

Y en relación con esta~ p;rardias debemos hacer mención a los pies 
de loa trasgos. En L• d~ma duende• 

Dn. l'lanuels iNo vi más; rat-a hermosura! 

Co•••• No dijeres e~o a fe 
Si el pie le viera•a porque estos 
Son •alditos por el pie. 

Dn. l'lanu~l• iUn asombro de belleza, 
Un 'ngel hermoso es' 

Cos11e1 Es verdad~ pero patudo. 

Ea decir, •• crela que los duende• tenlan una pezuRa de ••cho cabrio 
Esta idea pervive en la comunid•d s•lte~a pero siempre •n relación con el •-
dulterio o con pic•ras alusiones a la sexualidad. Es por eso que se suela de-
cir que una eujar tiene 1m "P"'t.a' i cabra" o bien un "pi\\h i 11n1 11

, curio•a 
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•i111~o•i• de dos c1r1cteri•tic1• del duende, aunque t1•bi•n puede considerar-
•• 1 ••ti ~lti•a acepción como un eufemismo por cuanto el transgresor entra • 
l• ca•a de su amiga con peso muy quedo p1r1 que no •• lo escuche. 

Hice pocos 1Ros, un periódico local en vias de extinción publicó du-
rante varios dias la noticia de la aparición del "pat1'i c1bra" en diversos 
lu9ares de la ciudad, causando no poca inquietud y mixima curiosidad, 1 tal 
punto que dicho m1tutino debió au••ntar la tirada cotidiana. 

Nuestro personaje en Esp1ffa aparece con distinto• nombres, seg~n lo 
••boza•o• en alguno• pasajes de este trabajo1 duende~ trasgo, fantasma, fo-
llets ..• Y a tal punto se identifica con el hogar que, en un determinado mo-
••nto~ el adjetivo "f111miliar" cobril valor sushntivo para designar -gen•rica-
•ente- a estos tipo$ de genios. Otras veces, el familiar tiene matices di•-
tintos1 basta recordar en Am•rica el monstruo enorme y peludo que diezma 101 
reba~os en l~ Quebrada de Humahuaca (Jujuy) o "el Cotizudo"~ tradición bell1-
111ente descriph por- R6mulo Oall"go!!I P" l)oo.~ B~rbl\\.ra. 

L• tr~d:lción del duende -.:;p enr:1.1e1dra en Amltrica con distintos no111-
bres1 "So11brerón" en Gu.::1te111al.:1~ "Delg<1rlin" ef' l'l~xico. "Thru1co" en Chile, "No 
vende" y "Auki" en BoliviA. 

A veces presenh semehnzas r.asi nun+.11ales con el trasgo1 otFal~ ion 
coincidencias parciales-

Caro Baroja menciona una leyenda recogida por el histor-iador Taodo-
•iro Rodriguez de Arellano quien dic~1 "E~te duende~ llamado Martin~ nombre 
obli9ado de todos los d• ~l' grellli_o •.• ", P.t.r. .• ~ etc, Al ••cuchar este apelativo 
todo• recordamos. seouramen1e~ <1l del1rioso M~rtinito que, con tanta ternura, 
describió "ujica l.Unez P.n El hombrecito del azul"1Jo. 

En sintesis, el duende de .los ~iqlos XVI y XVII no 'tiene fuertes con 
notaciones malignas aunque Cosme -romo personaje iqnorant~ y supersticioso-
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le t••a. D~valoa sf dicta aentencia1 

El duende •• el de•onio del •al que •uerde y pasa 

En la conc•pción popular aparece en Salta aunando esas c~racteristi
cas1 de•oniaco, no produce 9ran te•or pero si una cierta inquietud porque, 
•unque hace •aldades, no eon terribles. 

Cree•o1, pues, que el fenómeno no es exclusivo de un lugar determi-
nado. De él han dado testi•onio numeroeos hombrea y obrae literaria• y esto 
revela que lo inefable que nos rodea. lo maravillo~o, ~s problema eterno, que 
a veces se aleja y en ocasiones ee acerca pero que siempre se repite con ••• 

y ••• exi9encias, como la fór•ula en que se encierra lo inescrutable del es-
pi ri tu hu•ano. 
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